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Editorial



En el lapso de dos años -1989 y 1990- el orden quedó frenada, el eje conflictual Norte-Sur simundial que quedó establecido al terminar la gue estando ahí, cada vez más lleno de peligros Segunda Guerra Mundial ha llegado a su fin. para la seguridad y el bienestar de toda la huNingún autor de política-ficción habría osado manidad. Incluso la perspectiva de una c o m u imaginar un tal desenlace, en un período de nidad de seguridad que englobe todos los países tiempo tan breve. Europa ya no está dividi- del Norte parece lejana. E n Europa del Este, da políticamente y las dos grandes potencias justo después del desmoronamiento de las renucleares han alcanzado tal coincidencia de giones comunistas, han resurgido los conflictos perspectivas y de políticas que las tensiones regionales que habían quedado congelados duEste-Oeste que dominaron las relaciones inter- rante cuatro decenios. Al igual que en las repúnacionales desde 1946 parecen pertenecer al blicas del Cáucaso y de Asia central, donde reapasado, y estar abriendo el camino a la emer- parecen situaciones conflictivas latentes durangencia de una suerte de seguridad que englo- te decenios. E n el Próximo Oriente, m á s que baría, de punta a punta, todo el hemisferio nunca preso de la violencia, con la ocupación de Kuwait, el martirio del Líbano y el interminorte. Algunos analistas han deducido de ello que nable conflicto entre Israel y los palestinos dela guerra fría ha acabado con ventaja para uno seosos de una patria. En Africa pueden e n u m e de los dos protagonistas, y que asistimos al «fin rarse m á s de una docena de conflictos en de la historia»1, habiendo Occidente ganado el curso. combate ideológico y hecho prevalecer sus vaEsta lista horrible podría prolongarse, pero lores democráticos y su sistema económico ba- basta para invalidar la metáfora hegeliana de sado en el mercado, en detrimento de otros va- unfinalde la historia, que no parece m á s pertilores y de otros sistemas. Según este punto de nente en 1990 que para el imperio napoleónico vista, subsistirían violencias locales, sobre todo de principios del siglo XIX que inspiró al filósode carácter étnico, pero serían los vestigios de fo alemán. una época pasada. ¿Realmente hemos entrado D e ello se desprende que las relaciones inen la era posthistórica en la cual no existirán ternacionales parecen encontrarse en un punto conflictos mayores? Es m u y improbable. L a de inflexión importante. Se han realizado progestión del sistema global, constituido por una gresos significativos entre las grandes potencias economía capitalista ahora completamente en materia.de desarmamento. El Este y el Oeste mundializada y por un conjunto interestatal parecen de acuerdo en establecer un nuevo orcada vez m á s heterogéneo y fragmentado, sigue den mundial. ¿Estarán en disposición de hacersiendo en extremo complejo. Las tensiones y lo? ¿Se incorporará el Sur a su elaboración? los conflictos regionales, de orden político, ¿No se prefigura el eje Norte-Sur c o m o el de ideológico o étnico persisten, mientras que fac- mayores peligros? Los desequilibrios económitores c o m o los flujos demográficos o los riesgos cos y demográficos, que siguen siendo enorecológicos pueden ser los causantes de otros mes, ¿no constituyen un desafío para la seguriconflictos. Si bien la polarización Este-Oeste dad y la paz en el m u n d o ? RICS 127/Marzol991
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Editorial



Algunos acontecimientos recientes pueden invitar al optimismo. Después de la invasión de Kuwait, los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad, con el apoyo de la casi totalidad de la comunidad de estados, por primera vez desde la creación de la O N U , actuaron conjuntamente (la decisión de enviar las fuerzas de la O N U a Corea en 1950 había sido adoptada en ausencia de la U R S S , país que entonces practicaba la política de no asistir al Consejo de Seguridad) en la aplicación del sistema de seguridad colectiva previsto por la Carta de las Naciones Unidas (capítulo VII, artículos 41 y 42 principalmente) preveyendo la utilización del comité de Estado mayor, adormecido desde tiempo atrás, para mandar, de acuerdo con el artículo 47 de la Carta, las fuerzas multinacionales que se pondrían a disposición de las Naciones Unidas. U n a evolución de este tipo podría desembocar en un verdadero sistema de seguridad colectiva, en la que el Consejo de Seguridad y las fuerzas de las N a ciones Unidas adoptarían el papel de policía internacional2. Falta por saber si esta primera tentativa de seguridad colectiva tendrá continuidad, y se extenderá a otros casos de conflictos, c o m o por ejemplo al Líbano, o al conflicto que enfrenta a israelíes y palestinos. También falta por saber, si un sistema de seguridad de tales características podría ser realmente colectivo y hacer participar a los países del Tercer M u n d o en su establecimiento. Sin lo cual, se correría el riesgo de que estos últimos lo percibieran c o m o un dispositivo m á s al servicio de los intereses de las grandes potencias, y de los ricos contra los pobres. La gestión del sistema mundial encaminada a la creación de un nuevo orden mundial susceptible de asegurar la paz y la seguridad para todas las naciones exige, entre otras cosas, que



los responsables políticos posean una mayor base de conocimientos relativos a las causas, el desarrollo y la finalización de los conflictos. El estudio sobre los conflictos internacionales constituye un c a m p o interdisciplinario, que analiza las causas y la evolución de los conflictos, así c o m o los comportamientos y las percepciones de las partes implicadas. El objetivo de estos estudios es contribuir a la resolución de conflictos, a través de la elucidación de los factores y de los procesos políticos, militares, económicos, sociales, étnicos, cognoscitivos y psicológicos que intervienen. Teniendo el c a m p o complementario de las investigaciones sobre la paz (las cuales se basan m á s en el paradigma estructuralista y comportan una orientación normativa), los estudios sobre los conflictos, situados m á s bien, en el lado de la teoría de la acción y de la estrategia de actor1, elaboran una base conceptual y empírica preciosa para la gestión de un sistema internacional complejo y conflictivo. Exceptuando los textos de C . Mitchell y de L. Valki que fueron redactados posteriormente, los artículos de la sección temática son versiones revisadas de comunicaciones presentadas en el «Coloquio sobre las tendencias actuales en el estudio de los conflictos internacionales», organizado el 8 y 9 de diciembre de 1989. en el Instituto de Investigaciones ínterdisciplinarias de la Universidad de Lausanne. Agradecemos a su organizador, Pierre de Senarclens. tener a bien asociar la R I C S a este coloquio. Los artículos que se encuentran a continuación, redactados por algunos de los mejores especialistas de los estudios sobre conflictos internacionales, ofrecen a nuestros lectores una visión de las tendencias actuales en este c a m p o . A.K.



Notas 1. Francis Fukuyama, «La fin de l'histoire?». Commentaire, otoño 1989. 2. Maurice Bertrand. «Une "realpolitik" au service de quel ordre international?». Le Monde Diplomatique, octubre 1990. 3. Véase a este respecte A.J.R. G r o o m , «Paradigms in conflict: the strategist, the conflict researcher and the peace researcher». Review ojInternational Studies (1988), 14, págs. 97-115.



El paradigma «realista» y los conflictos internacionales



Pierre de Senarclens El análisis político de las relaciones internacio- m o n d Aron y Martin Wight 1 . Hasta nuestros nales surgió en los países anglosajones bajo la días lo esencial de las obras, sobre todo las de rúbrica de «teoría de las relaciones internacio- carácter didáctico, publicadas en el m u n d o annales» y ha versado esencialmente sobre la pro- glosajón sobre la «teoría de las relaciones interblemática de la guerra y los conflictos. Elabora- nacionales» dimana de ese m i s m o paradigma. do en los años cuarenta c o m o un intento por Este marco conceptual sigue dominando en estudiar rigurosamente, sin prejuicio normati- muchos aspectos el estudio de la política intervo o ideológico, los fundamentos de las relacio- nacional. nes interestatales, pretendía distinguirse tanto Esta perspectiva no es únicamente acadéde la historia diplomática c o m o de las perspec- mica, sino que viene orientando la diplomacia tivas jurídicas, institucioestadounidense desde finanales o normativas que hales de la Segunda Guerra Pierre de Senarclens es profesor de Rebían dominado hasta ese Mundial. Georges Kennan, laciones Internacionales en la Uni\ersim o m e n t o la literatura dedad de Lausana. Suiza. Fue Director deel inspirador de la política la Sección de Derechos H u m a n o s \ de dicada a las relaciones inde «contención», se aparta la Paz de la U N E S C O desde 1980 hasta ternacionales. A la concepclaramente de la tradición 1983. D e sus numerosas publicaciones ción legalista y optimista, «idealista» estadounidendestacan: Le mouvement Esprit 1932-1941: Essai cnlupie. 1974; L Imal «idealismo» inspirado se, al menos a comienzos périalisme, 1980 en colaboración con por el Presidente Wilson de su ilustre carrera y proPh. Braillard; Yalta, 1984; La en.se des oponía un análisis político paga una visión de las relaSalions L'nie.s. 1988. llamado «realista». ciones internacionales que se inspira en la geopolítica Esta corriente de pensaeuropea. La administramiento, que se impuso prición T r u m a n en su conjunmero en Estados Unidos, to termina por adherirse a está ilustrada por el libro esa nueva representación de Hans Morgenthau Politics among Nations, publicado en 1948 y reedi- de las relaciones internacionales y desde entontado muchas veces. Esa obra recogía los traba- ces los círculos dirigentes de Estados Unidos, jos del geógrafo Nicolas Spykman, el teólogo con la excepción incierta del Presidente Carter, Reinhold Niebuhr, el politólogo Arnold W o l - se expresarán y comprometerán en ese sentido. fers y el periodista Walter Lippmann. En Euro- H . Kissinger, consejero y m á s tarde Secretario pa este enfoque encuentra igualmente una vena de Estado del Presidente Nixon, y X . Brzezinsfecunda gracias, sobre todo, al ensayo del histo- ki. colaborador próximo del Presidente Carter riador inglés Edward H . Carr, titulado The - a m b o s profesores de la Universidad de HarTwenty Years Crisis, publicado en 1939. Ter- vard antes de asumir la función pública- conminada la Guerra, numerosos politólogos pro- tribuyeron a esa literatura académica de inspilongan de m o d o original esa orientación teóri- ración «realista». Al comienzo de sus M e m o ca, entre otros, John Herz, Hedley Bull. Ray- rias, en el capítulo titulado «Convicciones de RICS 127/Marzo 1991
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un estadista», H . Kissinger muestra con toda claridad que el modelo «realista» había guiado su pensamiento y su acción diplomática2. Son innumerables los ensayos políticos y las m e m o rias de diplomáticos o estadistas que apuntalan esta corriente de pensamiento.



Pierre de Senarclens



Hobbes relativo a la sociedad civil: sin un poder capaz de inspirar miedo, el hombre vivirá en estado de guerra4. Del m i s m o m o d o , el orden internacional es precario dado que los Estados que lo componen buscan sólo su propio interés, sin estar obligados a obedecer al gobierno de un poder supremo. C o m o la persona según Hobbes, el actor estatal persigue objetivos La aportación del «realismo» racionales, sobre todo en relación con su necesidad de seguridad y sus ambiciones nacionaal análisis de los conflictos les. Si las relaciones internacionales constituSegún la teoría «realista», el conflicto es el cen- yen ante todo un enfrentamiento de voluntades tro de las relaciones internacionales. Así pues, estatales en competición, la única manera de su objetivo principal es explicar las guerras en- garantizar un orden precario, una paz relativa, tre Estados. El punto de partida de su análisis consiste en mantener un equilibrio de fuerzas. es un postulado tradicional sobre la naturaleza Esta política se convierte, en efecto, en el mejor h u m a n a y la historia; su pesimismo a este res- instrumento de las grandes potencias. Abandopecto se inscribe en una tradición filosófica in- nados a sí mismos, los Estados van a proteger memorial. Sin embargo, se concentra en la es- su existencia o perseguir objetivos expansionispecificidad de la política mundial y en la tas. Son previsibles las alianzas que resultan en estructura que se desprende de ella. Los Esta- estos casos, ya que responden a la necesidad de dos son los verdaderos «actores» de la sociedad evitar la preponderancia de un Estado o una internacional. La teoría de las relaciones inter- coalición de Estados. La teoría de la disuasión nacionales debe versar ante todo sobre el análi- nuclear y la búsqueda permanente de nuevos sis de las relaciones interestatales. Esos actores recursos militares corresponde plenamente a asumen por sus propios medios la satisfacción este paradigma. C o m o la guerra es una amenade sus intereses, en particular sus ambiciones za constante, se precisa de una defensa adecuade seguridad o expansión. C o m o el sistema in- da que garantice todos los medios de seguridad. ternacional se caracteriza por la inexistencia de En la era nuclear esta política entraña una esuna autoridad c o m ú n , de un gobierno central trategia tendente a disuadir al adversario graque disponga de medios de coerción, su estruc- cias a una capacidad militar a la vez aterradora tura es de tipo anárquico. Los conflictos y las e irracional. guerras resultan de ese desorden institucional, En los años sesenta este marco conceptual, específicamente, de las contradicciones ineluc- ligado históricamente al período de la guerra tables entre aspiraciones estatales irreconcilia- fría, fue criticado con severidad por los teóribles. El sistema es además m u y heterogéneo. cos de la «interdependencia». Estos minimizan Los Estados que lo componen no obedecen a la las consideraciones de poder y seguridad, demisma concepción de la política y están organi- muestran la importancia de los esfuerzos realizados según principios diferentes de legitimi- zados por los principales actores para limitar dad. Los pueblos siguen tradiciones culturales los riesgos de guerra y destacan la creciente indistintas, más aún, antagónicas. La política ex- tegración de la economía internacional y el paterior de los Estados es a veces inconstante, so- pel cada vez mayor de las instituciones internabre todo cuando se ve sometida a los avatares y cionales y los actores transnacionales, entre los fluctuaciones de gobiernos democráticos. Por que figuran en primer lugar las sociedades multodas estas razones en las relaciones interesta- tinacionales. C o n todo, hacia finales de los tales alternan la guerra y la paz, ya que ninguna años setenta se observa de nuevo un esfuerzo autoridad puede imponer una ley soberana. El por conceptualizar la evolución de la sociedad ámbito de las relaciones internacionales es el internacional a partir de los postulados de la del estratega y el diplomático. R a y m o n d Aron escuela «realista», en particular gracias a las lo ha designado c o m o el c a m p o «diplomático- obras de Kenneth Waltz The Theory of Internaestratégico»3. tional Relations- o de Robert J. Lieber No Common Power1'. La reaparición de este enfoAsí, pues, los autores «realistas» aplican a las relaciones interestatales el argumento de que coincide con la desilusión respecto de la
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La l'ux Imeiicaua que prevalecía desde el fin de la Segunda Guerra Mundial se debilitó a partir de los años setenta, a pesar de que Estados Unidos sigue siendo la primera potencia militar: U S S Dwight D . Eisenhower atra\ iesa el Canal de Suez, el 24 de septiembre de 1 990. Sipj
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distensión Este-Oeste y el aumento de una tensión que recuerda la de la guerra fría. Estos «neo-realistas» fundan su análisis en los mismos postulados clásicos, pero utilizan ciertos aportes de las teorías sobre los «regímenes», procurando integrar los factores institucionales y normativos en su análisis de la estructura de las relaciones internacionales. Lieber reconoce, en efecto, que la política de poder no explica todo, y que para comprender la política mundial no es suficiente caracterizar la sociedad internacional por la anarquía ni analizar la diplomacia y la estrategia de los Estados por las exigencias de su seguridad. A d mite que es preciso analizar el orden internacional teniendo en cuenta la coerción de la disuasión nuclear, las consecuencias de la difusión del poder, el crecimiento de la economía mundial y los factores de interdependencia entre los distintos Estados. C o n todo, en último análisis el poder sigue siendo el árbitro de las relaciones internacionales. Las relaciones entre los distintos Estados se desenvuelven al margen de la violencia y los débiles están a merced de los m á s fuertes, en particular de quienes disponen de los medios militares para imponer su voluntad. Sin duda alguna, el derecho internacional público y las organizaciones intergubernamentales desempeñan un papel benéfico y contribuyen a resolver las crisis y los conflictos, pero la índole y la finalidad de las instituciones reflejan los proyectos de los principales actores del sistema.



La crítica del «realismo» Los «realistas» tuvieron el gran mérito de iniciar un esfuerzo de reflexión politológica sobre las relaciones internacionales y romper con una tradición provinente de las disciplinas históricas o jurídicas. Para ello procuraron analizar la política internacional no c o m o una serie de acontecimientos históricos con m á s o menos sentido, ni c o m o un conjunto de instituciones en crecimiento orgánico, sino m á s bien determinar sus características principales, formular hipótesis sobre su dinámica profunda, definir las principales variables que marcan su evolución y explicitar las configuraciones estructurales sobresalientes. N o obstante, desde el punto de vista de las pretensiones científicas que enunciaba en un
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comienzo, esa perspectiva resultó decepcionante. Sus primeras ambiciones eran desmesuradas. Morgenthau, principal inspirador de esa literatura, quería brindar al politólogo la posibilidad de comprender rigurosamente las acciones de los estadistas, «leer» su pensamiento y hacer inteligible la lógica de su política exterior. La clave de lectura reposaba, empero, en postulados m u y frágiles de tipo «la política internacional c o m o toda política es política de poder» 7 . D e manera general se mostraba m u y poco sistemático en el enunciado de los principales conceptos de su teoría. Retrospectivamente parece incluso extraño que un pensamiento tan intuitivo y aproximativo hubiera podido pretender crear una «teoría» de las relaciones internacionales. M u y pronto sólo se denominó con ese término un cometido m u c h o m á s modesto que consistía en definir la especificidad de la política internacional, aislar las principales variables y sugerir algunas hipótesis sobre la estructura del sistema mundial. Sin embargo, los trabajos ulteriores de esa escuela no siempre contribuyeron a la elaboración de marcos teóricos que favorecieran la comprensión de las relaciones internacionales. R . Aron, que se comprometió m u c h o sobre este particular, no fue m u y riguroso en su método y entremezcló digresiones de índole histórica y sociológica que debilitaban su intento de conceptualización. H o y en día la corriente de pensamiento «realista» es m u y diversa. C o m prende autores que se diferencian considerablemente de los primeros ensayos de teorización, pero sigue alimentándose de proposiciones bastante generales sobre la naturaleza conflictual de la política y sobre la especificidad «anárquica» del orden internacional. Q u e la escena internacional sea poco integrada, esté próxima a la anarquía en ciertas circunstancias por no tener un gobierno mundial y normas que puedan ser sancionadas; que sea menester tener en cuenta la relación de fuerzas; que la garantía de la seguridad nacional pase por políticas de alianza; todo esto son otras tantas proposiciones nada originales. D e hecho, este marco conceptual reproduce los postulados de las doctrinas políticas clásicas. Al pretender explicar científicamente las fuerzas que determinan la evolución de la política mundial, no hace sino reactualizar unafilosofíapolítica nacida del Renacimiento, que tiene sus orígenes incluso en la antigüedad griega, con las re-



El paradigma



«realista» y los con finios internacionales



flexiones de Tucídides sobre la guerra del Peloponeso. Por inscribirse en el c a m p o de lo político, las relaciones internacionales contemporáneas constituyen por esencia un conjunto de procesos y fenómenos en estrecha relación con los conflictos y las relaciones de poder y coerción. Sin embargo, puede impugnarse la pretensión de fundar un método científico en consideraciones tan generales. N o avanzará la comprensión de lo político si se reduce la complejidad de lo real a movimientos intemporales y se limita la explicación al enunciado de categoría abstracta. El análisis de los «realistas» es defectuoso por cuanto tiende a caracterizar la política de manera tradicional y descuidar el movimiento histórico, en este caso los cambios ideológicos y estructurales que modifican la naturaleza m i s m a de las relaciones internacionales. La forma y la índole de esos conflictos varían necesariamente en función de los principios de acción y los sistemas de legitimación que orientan la política en las distintas épocas.
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riosas de la Segunda Guerra M u n d i a l , no podían menos que verse comprometidas en una confrontación directa. Los «realistas» proponían un esquema de análisis que legitimaba la continuidad de la política anglosajona, en particular el paso de una sociedad internacional dominada por Gran Bretaña a un orden mundial conformado por los Estados Unidos. La política estalinista frente a Europa central, el Medio Oriente y el Mediterráneo parecía indicar la continuación de una ambición tradicional de Rusia, y la contención de ese empuje por parte de Estados Unidos era una reacción ineluctable que traducía el paso de la hegemonía británica a la Pax Americana. Así. con ese procedimiento teórico cobraban nueva profundidad histórica los enunciados de la política exterior de Estados Unidos. Su éxito obedecía igualmente a que en plena guerra fría daba una justificación «científica» a las orientaciones de la política exterior de Estados Unidos, en una sociedad m u y marcada por el mito del progreso y por la dominación cada vez m á s acentuada de los credos tecnocráticos. En efecto, la teoría «realista» no se contentaba con retomar antiPor lo demás, al imponerse, el «realismo» guos aforismos, sino que les atribuía la condino era menos ideológico que el «idealismo» ción de científicos. La continuidad en las reacque combatía. Estaba marcado por las experiencias trágicas de los años treinta. Sus tesis se ciones hegemónicas de las grandes potencias que dominaban la escena internacional era una afirmaron en contraposición a las ilusiones paprueba del carácter incontestable de las propocifistas y legalistas inspiradas por el Presidente siciones formuladas. H o y en día el «realismo» Wilson después de las dos guerras mundiales, en el m o m e n t o en que aparecía una vez m á s sigue siendo una corriente de inspiración conservadora que defiende la carrera armamentisuna viva confrontación entre los Estados Unita. La influencia que aún ejerce en algunas unidos y la U R S S . La teoría racionalizaba una versidades de Estados Unidos revela también concepción política m u y generalizada en ese esa dimensión ideológica. m o m e n t o en los círculos dirigentes anglosajones, los círculos militares y diplomáticos, en Sus orientaciones son igualmente sospechoparticular. Esa política se imponía tanto m á s sas desde un punto de vista ético. Pretendiendo cuanto que el expansionismo soviético presenque los criterios de la moral individual no son taba analogías con la política exterior fascista. aplicables a los círculos dirigentes, los «realisEl fracaso de las políticas de «apaciguamiento» tas» sostienen implícitamente la razón de Estaque acababa de comprobarse frente a la coalido, fundada en los intereses de seguridad nación del Eje. debía responder a una ley históricional. Apelan m á s o menos abiertamente al ca que trascendía la coyuntura de los años de la maquiavelismo y asocian sus concepciones a la posguerra. Así. los «realistas» procuraron m o s mirada lúcida, racional y determinada que estrar durante la guerra fría que ese conflicto teperan de un «príncipe ilustrado». Su perspectinía causas objetivas que dimanaban lógicava no es amoral, puesto que defienden una pomente de relaciones de fuerzas antagónicas y lítica coherente de seguridad, orientada hacia limitaciones geoestratégicas. C o m o Alemania. el orden y la paz. Su reacción contra el idealisFrancia e incluso Gran Bretaña habían perdido m o obedece al rechazo de una política de «apasu capacidad de desempeñar un papel imporciguamiento» cuyas consecuencias históricas tante en Europa y el m u n d o , la U R S S y los Esfueron trágicas. Sin embargo, la visión consertados Unidos, las dos grandes potencias victovadora de algunos «realistas» atribuyó en la
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constitutivos del poder ciertas realidades materiales o políticas, por ejemplo, los recursos militares, la capacidad industrial, las materias prim a s , las ventajas geoestratégicas, el número de habitantes, etc. Integra además en el poder las características culturales, el estado de ánimo La noción de poder del país y las cualidades diplomáticas o guberAsí, pues, el pensamiento «realista» se articula namentales. También asimila al poder la capaen torno al concepto de potencia-poder, en in- cidad de controlar las acciones de los demás o glés power. Esta sigue desempeñando un papel de influir en ellas. Así, pues, la política de poesencial ya que los «realistas» buscan en ella a der es una relación psicológica que dimana de la vez un elemento cuantificable de los recursos tres fuentes: la espera de un beneficio, el temor nacionales y una variable que dé un sentido de una desventaja y el respeto por el hombre y unívoco a la acción de los factores internacio- las instituciones. Puede ejercerse a través de órnales. El poder es, pues, asimilable al papel que denes, amenazas, la autoridad o el carisma de desempeñan el dinero y el beneficio en la eco- un hombre o una posición, o bien mediante la nomía de mercado, elementos necesarios a la combinación de esas actitudes o fenómenos''. explicación del régimen capitalista. Desde lue- En la m i s m a línea, R . Aron definió el poder en go, la teoría económica constituye una referen- el contexto internacional c o m o «la capacidad cia importante para los autores «realistas», de una unidad política de imponer su voluntad preocupados por lograr un rigor comparable a otras unidades», admitiendo, sin embargo, que el poder político «no es un absoluto sino gracias a sus esfuerzos de conceptualización. Sin embargo, este concepto sigue estando una relación humana». Lo distingue de la fuermal definido en el conjunto de los métodos que za que está constituida por los recursos militaapelan a esa corriente de pensamiento. Todos res, económicos o morales que se movilizarán determinado según una polítiestos teóricos afirman que el poder es un ins- con un objetivo 1 trumento determinante de la política interna- ca de poder ". Wolfers distingue entre poder e cional y que los Estados propenden a intensifi- influencia: el primero define la capacidad de carlo, pero que no están en condiciones de alterar el comportamiento de los demás actores ofrecer una definición convergente. Se podría mediante la coerción, mientras que la segunda comprender en términos esencialmente milita- significa la posibilidad de influir mediante la res. A priori, esta perspectiva debería facilitar persuasión. Admite, empero, un continuo entre la aparición de una teoría, ya que los elementos poder e influencia". de esa fuerza militar son, en principio, cuantifiU n a parte de la literatura realista utiliza la cables. E n realidad, c o m o es bien sabido, los noción de poder c o m o metáfora para caracterirecursos materiales de la fuerza militar sólo tie- zar la política internacional. Esta última se asinen sentido dentro de una estrategia que abar- mila a las relaciones que predominan entre los ca realidades políticas e intelectuales no ponde- Estados que engendran los armamentos, el narables. Incluso definida en términos cionalismo, la diplomacia de dominación, las restrictivos, la noción de poder no ofrece nin- relaciones económicas fundadas en la fuerza, la gún criterio que permita comprender la capaci- hegemonía, el equilibrio de poder y la guerra. dad y el papel de un Estado. La mayoría de los En este tipo de relación todos los Estados persiautores utilizan la noción de poder en una con- guen fines egoístas. El derecho, la moralidad y cepción m u y amplia -con elementos materia- las instituciones ocupan un lugar subordinado. les e inmateriales-, lo que complica todavía Se llega en último término a una especie de taumás el problema. Según Waltz, no es posible tología. Así. E . Carr se contenta con afirmar separar la capacidad económica, militar o de que el poder «es en lodos los casos un elemento cualquier otra índole que pueden movilizar las esencial de la política». Considera que la fuerza naciones para imponerse. Reconoce además militar es de importancia suprema puesto que que la importancia de esos diferentes elemen- la guerra es la razón última del poder en las tos del poder cambian según las distintas épo- relaciones entre Estados. En lo esencial, la polícas y que es difícil jerarquizar los Estados con tica internacional obedece a la dinámica creada precisión8. Morgenthau define c o m o elementos por la power politics, es decir, a un tipo de rela-



posguerra una autoridad moral a políticas insostenibles desde el punto de vista de los derechos humanos.
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ciernes sociales en que rige la ley del m á s fuerte. Este poder tiene componentes militares, económicos e ideológicos. Así. pues, la política internacional está determinada fundamentalmente por relaciones de dominación y violencia. N o cree necesario definir rigurosamente los atributos de las fuerzas movilizadas en esos procesos conflictivos12. A partir de consideraciones tan inconexas no se explica la manera de establecer los c o m ponentes del poder, determinar su nivel y prever sus efectos con seguridad. D e hecho, los elementos del poder se c o m p r e n d e n en una medida que sirve para expresarlos, pero no existe ningún patrón universal de esa medida. Por lo demás, este procedimiento no distingue entre el poder c o m o recurso, y la capacidad de influir en la acción de los demás actores del contexto internacional en un m o m e n t o dado. En esta teoría la pertinencia de este concepto se ve debilitada aún m á s por la confusión entre el fin y los medios. Los Estados perciben sus diferentes objetivos recurriendo a la política de poder, pero además buscan esta última c o m o un fin en sí mismo. Esta confusión es tanto mayor cuanto que el poder se asimila a toda suerte de capacidades.
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rialistas y las que tenían c o m o objetivo el prestigio". Esta diversidad de objetivos dificultaba, c o m o lo recordaba Wolfers, la previsión política y. por consiguiente, disminuía en m u cho el alcance de su teoría14. Los Estados no son c o m o los individuos en la sociedad natural definida por Hobbes, sino que son m u y diversos por su esencia misma. Sus intereses y sus voluntades son complejos y heterogéneos. Y , sin embargo, los teóricos «realistas» siguen ligados a una concepción elemental de la racionalidad estatal. Waltz compara los objetivos de las naciones a los de las grandes empresas en una estructura oligopolista. Mientras que éstas tienden a optimizar sus ganancias, los Estados «procuran garantizar su supervivencia». Al sentar c o m o postulado los desórdenes y la violencia de una sociedad anárquica, asum e c o m o corolario que todos los Estados tienen c o m o objetivo esencial su propia supervivencia y que, por consiguiente, su política internacional responde ante todo a objetivos de estrategia militar. Los intereses nacionales se resumen, pues, en las exigencias de seguridad 15 . Esta perspectiva presenta por lo menos tres graves fallos. En primer lugar, confunde los casos límite, las situaciones extremas de conflictos en los que se juegan intereses importantes, con la evolución general de la sociedad m u n El Estado-actor racional dial. D a d o que siempre es posible recurrir a la Para fundar su teoría de las relaciones interna- guerra, los partidarios de esta teoría deducen cionales, los «realistas» han intentado extraer una explicación global de las relaciones interla racionalidad del actor estatal y reducirla a la nacionales c o m o si el espectro de la violencia búsqueda de un cierto número de objetivos dominara siempre los conflictos de intereses y limitados. La idea de un Estado representado valores entre los Estados. Esta deficiencia c o m o actor racional dimanaba directamente muestra además que no se quiere tener en cuende la doctrina hegeliana y de la nacionalista del ta las transformaciones experimentadas por alsiglo xix. Postulaba un Estado que perseguía gunas concepciones políticas dominantes, en con ahínco una idea, un objetivo coherente. R e - particular las nociones de seguridad, c o m o conflejaba la perspectiva de Clausewitz sobre la secuencia de las mutaciones que se han produguerra c o m o enfrentamiento de voluntades cido en el siglo X X . Ahora bien, las dos guerras antagónicas. En las circunstancias de esa época mundiales y la crisis de los años treinta trastorpodía comprenderse tal concepción: los Alia- naron las condiciones de seguridad nacional y dos habían movilizado todos sus recursos para modificaron los sistemas axiológicos colectidefender su seguridad nacional, mientras que vos. La seguridad política no entrañaría en el parecía que la guerra fría obligaba a las grandes futuro únicamente elementos militares, sino potencias a proseguir una estrategia relativa- además la realización de proyectos socioeconómicos que respondan a las aspiraciones de limente unívoca. D e hecho, Morgenthau admitía que podían bertad, igualdad, prosperidad y felicidad de cavariar los objetivos nacionales y, entre otras co- da persona. En otros términos, han cambiado sas, distinguía entre los Estados satisfechos y los sistemas de legitimación, y los principios los que no lo estaban, entre las políticas impe- que inspiran la política internacional reflejan
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esas mutaciones. Esta evolución histórica conlleva un fuerte crecimiento de la función gubernamental, pero paradójicamente también el debilitamiento de los valores tradicionales unidos a la autoridad estatal. A d e m á s , las tragedias bélicas del siglo X X han limado en m u c h o las pasiones nacionalistas de las sociedades industriales avanzadas, incluso si en otras regiones esas pasiones siguen intactas, c o m o en el Oriente Medio, o renacen de sus cenizas, c o m o en el Cáucaso y el Asia central. Así, pues, la seguridad ya no es un asunto únicamente nacional, sino que requiere de una estrecha colaboración internacional que es necesaria a nivel militar, pero aún más para garantizar condiciones económicas, políticas y sociales que permitan la movilización de los recursos nacionales"'. Después de 1945. el Estado-nación cambió de naturaleza. Y a no puede sobrevivir adhiriéndose a una visión estrecha de la soberanía nacional. Esta quedará limitada por los procesos transnacionales de integración sean gubernamentales o privados. El actor estatal se vuelve tributario de alianzas militares, de instituciones internacionales, de relaciones de dependencia e intercambios económicos de carácter obligatorio. Esto se aplica en particular a los Estados llamados del Tercer M u n d o . N o obstante, los Estados Unidos y sus aliados, que dominan la escena internacional, están igualmente imbricados en una red de cooperación intergubernamental y se ven obligados, en consecuencia, a definir su seguridad nacional teniendo en cuenta esa situación. Así, pues, la teoría «realista» afirma una concepción de soberanía en vías de desaparición. Mientras que para consolidar el Estadoprovidencia a finales de la Segunda Guerra Mundial se recurre a sistemas cada vez m á s elaborados de cooperación internacional y a la proliferación de instituciones intergubernamentales que persiguen ese mandato, esta teoría comprende una concepción obsoleta de la seguridad. Su modelo de actor racional plantea c o m o axioma que los gobiernos pueden seguir siendo amos y señores de su orientación política, en otros términos, que están en condiciones de determinar su régimen interno sin injerencia exterior. Ahora bien, estas hipótesis son inadecuadas porque no tienen en cuenta la dinámica de la economía internacional ni los cambios estructurales que conllevan los nuevos medios de comunicación e información. Por lo



demás, c o m o se podía comprender intuitivamente antes de los trabajos de G r a h a m Allison sobre el proceso de decisiones, con el enorme crecimiento de los organismos estatales durante el siglo X X se vuelve aleatoria la imagen de un actor unitario que persigue objetivos coherentes y racionales17. D e todos m o d o s este enfoque es insuficiente para esclarecer la política exterior de los Estados en tiempos de paz, sobre todo de los Estados nacidos de regímenes democráticos. Otra laguna del análisis «realista», por lo que a seguridad se refiere, es lo nuclear. A comienzos de la guerra fría, sus teóricos no c o m prenden el alcance de los cambios estratégicos y políticos que implica la fabricación de nuevos armamentos. C u a n d o Morgenthau publica en 1948 su obra Politics among Kations, elude la cuestión nuclear. Ahora bien, las armas atómicas han vuelto todavía más ambigua la idea de defensa nacional. Su fuerza no puede utilizarse en el marco de una estrategia clásica. Estas arm a s debilitan a veces la capacidad de acción de los dos «Grandes» ya que detrás de cada crisis internacional que pudiera oponerlos se vislumbra el espectro de una escalada nuclear. Después de 1945 la guerra ya no es una opción de política exterior. Según Clausewitz, es bien conocido que la tecnología de las armas modernas -nucleares o convencionales- podría hacer llegar los conflictos hasta sus últimas consecuencias. Así, pues, las guerras limitadas son algo temible. Los estrategas de las grandes potencias lo saben y sus discursos sobre las guerras convencionales o la utilización de las armas nucleares tácticas se inscriben, explícitamente o no. dentro de la lógica de la disuasión. Hasta comienzos de los años cincuenta la preponderancia de Estados Unidos en lo referente a arm a s nucleares contribuía al mantenimiento de la paz. M á s tarde la instauración del equilibrio del terror hace aún m á s manifiesta la irracionalidad de la guerra entre las grandes potencias y, por consiguiente, la obsolescencia de una concepción de las relaciones internacionales fundada en el postulado de la anarquía y el conflicto. Desde luego, las grandes potencias pueden recurrir a las armas para garantizar la perennidad de un cierto orden internacional y para establecer, c o m o en el pasado, zonas de influencia, c o m o lo atestiguan las intervenciones soviéticas en los países del Este o las de Estados
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El fin del M u r o de Berlín: el triunfo de los valores democráticos en el Este \ en el Sur ha podido hacer creer en un «final de la historia». En realidad, los conflictos, las relaciones de dominio y de violencia continúan ocupando la escena internacional, («snim.



Unidos en América latina, el Caribe. Asia y Africa. Sin embargo, fuera de su zona de influencia inmediata su capacidad de intervención es limitada y sus armas nucleares constituyen un débil recurso, c o m o lo demuestra la guerra de Corea, de Vietnam y de Afganistán. Wolfers lo presintió. E n un artículo publicado en 1950 conceptualizaba m u y bien los dilemas de la disuasión, mostrando que la guerra ya no es una opción y preconizando una posición defensiva fundada en la amenaza del terror nuclear18. Muestra además la polarización internacional que va a resultar de esa nueva amenaza y la carrera armamentista que ésta engendrará. Sugiere así ciertos límites del modelo «realista». G . Kennan e incluso Morgenthau van a interrogarse luego sobre las dificultades insolubles de la estrategia nuclear, admitiendo que la guerra atómica no es una opción racional para los Estados Unidos 19 . R . Aron dedica una buena parte de sus reflexiones al dilema de la seguridad nuclear, recordando que «sobrevivir



es vencer»20. La disuasión aparece pronto en la encrucijada de las contradicciones mantenidas por el rechazo del «apaciguamiento», la necesidad de manifestar su determinación y la imposibilidad de hacer la guerra. Sin embargo, es difícil para los teóricos «realistas» reconciliar sus ideas sobre política internacional con los imperativos de la disuasión nuclear. Si la guerra no puede seguir siendo la continuación de la política por otros m e dios, tendrán que revisar y corregir su posición a este respecto. En un m u n d o en el que reina el equilibrio del terror, en una época marcada por la transnacionalización de los sistemas económicos, políticos y culturales, cambian de naturaleza los enfrentamientos internacionales entre los principales actores del sistema. Así, durante la guerra fría el conflicto ideológico adquiere su propia autonomía en relación con las ambiciones estatales tradicionales. Al concebir el poder en sus componentes esencialmente militares o geoestratégicos y definir a los actores
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del sistema a partir de una visión m u y conven- la respuesta del sistema a los esfuerzos de las cional del Estado y la soberanía nacional, los grandes potencias por extender su hegemonía. «realistas» descuidan una nueva característica En este sentido, tal evolución es un factor de orde los conflictos internacionales: la lucha por den. difundir su influencia haciendo irradiar su auEl equilibrio político internacional fue una toridad, su visión del m u n d o , su legitimidad. máxima de gobierno en los siglos XVill y XIX, y Así, salvo en el caso de R . Aron, no se encuen- los «realistas» ven en él la consecuencia de una tran en sus obras referencias a las dimensiones necesidad histórica. D e hecho, c o m o con justa ideológicas de las relaciones internacionales. razón lo observó Anthony Giddens, el equiliLa guerra fría se percibe ante todo c o m o un en- brio en cuestión representaba m á s bien una jusfrentamiento clásico, el conflicto ideológico tificación de la política perseguida por las granque encubre esa realidad tradicional. La con- des potencias que la realidad de una relación de tención del m u n d o comunista se analiza en tér- fuerzas:i. Ahora bien, al equilibrio de las granminos de seguridad y no c o m o medio para di- des potencias, que se supone determinó el orfundir m o d o s de vida favorables al individua- den internacional hasta 1914, sucede en la teolismo liberal y la economía de mercado. Pasan ría «realista» la bipolaridad determinada por la por alto los esfuerzos de las grandes potencias oposición entre los Estados Unidos y la U R S S . por controlar las instituciones internacionales, Algunos autores llegan a comparar el equilibrio sus programas y su orden del día. Perciben el que se instaura entre ellos con el del Congreso arma atómica c o m o instrumento de fuerza m i - de Viena, c o m o si fuera posible establecer analitar y n o c o m o símbolo del poder necesario pa- logías entre estrategias y universos políticos tan ra afirmar una autoridad internacional. distintos. ¿Es realmente la disuasión fundada Por último, los postulados de una racionali- en el terror una prolongación lógica del equilidad universal, que inspiran una concepción de brio buscado por las cancillerías de las potenlo político fundada en el modelo del Estado- cias europeas antes de 1914? La Segunda G u e Nación de tipo occidental, se estrellan con los rra Mundial engendró un m u n d o tan diferente escollos de la diversidad cultural y con el carác- en su principio y estructura que parece aleatoter irreductible de proyectos ideológicos opues- rio comprenderlo a partir de las concepciones tos a la visión del m u n d o y la historia heredada políticas del siglo XIX. N o obstante, esta noción de la Ilustración. Desde luego, es posible apli- de equilibrio se utiliza de m o d o aproximativo car al conjunto de conflictos del Tercer M u n d o para justificar la necesidad de hacer contrapeso esquemas de análisis nacidos del modelo «rea- a la U R S S . C o m o proyecto político, esta posilista», pero la explicación no es en m o d o algu- ción es, sin duda alguna, razonable. Por el contrario, es m u y discutible si se enuncia c o m o no suficiente. parte de una teoría con pretensiones científicas.



La estructura del sistema internacional



En efecto, se buscó el equilibrio en cuanto a armas estratégicas, y desde luego esa voluntad contribuyó a mantener la división de Europa C o m o en la evolución de la política mundial en los círculos de influencia creados en la posatribuyen una función preponderante a los re- guerra. Sin embargo, una vez definida la estruccursos estratégicos, los «realistas» se interesan tura del sistema c o m o bipolar, queda por m o s de m o d o m u y especial por la estructura de las trar el nexo entre esta configuración y la evorelaciones internacionales que dimana de la lución de la sociedad internacional. L o s configuración de la relación de fuerzas. Al de- «realistas» no han estado nunca en condiciones pender de la política de actores estatales en de explicarlo. Morton Kaplan intentó formular conflicto, el sistema internacional se orienta las leyes de funcionamiento de los sistemas de 22 sea hacia la hegemonía de un imperio sea hacia equilibrio, pero su tentativa quedó fallida . una forma de equilibrio entre los principales Aron mostró la inanidad de ese intento, recoEstados. E n su perspectiva, la anarquía del sis- rriendo la historia para demostrar el carácter tema puede cristalizar en un orden relativo gra- universal de la ley del equilibrio de fuerzas, decias al equilibrio político que resulta de fuerzas finida por H u m e . Al evocar el sistema bipolar antagónicas. Esta evolución se considera c o m o fundado en la fuerza nuclear, Aron cree poder
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afirmar: «Se aplica la ley más general del equilibrio: el objetivo de los actores principales es n o encontrarse a la merced de un rival. N o obstante, c o m o los dos grandes dirigen las acciones y los pequeños, incluso unidos, no pueden equivaler a uno de ellos, el principio del equilibrio se aplica a las relaciones entre las coaliciones, formadas en torno a uno de los que dirigen las acciones. Toda coalición tiene c o m o objetivo supremo lograr que el otro no adquiera recursos superiores a los propios»21. Aron introduce asimismo ciertas consideraciones sobre las dimensiones ideológicas de la estructura, afirm a n d o con S. Hoffmann que los sistemas heterogéneos son fundamentalmente inestables y conflictivos. También Stanley Hoffmann intentó sacar las consecuencias del equilibrio del terror. E n primer lugar, el «sistema diplomático-estratégico» se caracteriza por la estabilidad a nivel central y global del sistema, pero además por la inestabilidad en los niveles inferiores. En otros términos, gracias a la estructura bipolar caracterizada por la potencia nuclear de los dos «grandes» se ha podido evitar hasta ahora la guerra entre los principales actores del sistema, sin disminuir, por ello, la violencia, en particular las guerras convencionales en los países llamados del Tercer M u n d o , o la guerrilla y la subversión en la periferia, o incluso en uno de los campos. En segundo lugar, el sistema internacional está fragmentado en subsistemas regionales. Dentro de esos conjuntos, la solución de los conflictos está determinada ante todo por la relación de fuerzas y las guerras son la continuación de la política mediante otros m e dios. E n consecuencia, el equilibrio estratégico nuclear no puede impedir la aparición de esas realidades conflictivas. Por lo demás, las grandes potencias no se enfrentan militarmente, pero su antagonismo produce crisis debido a su voluntad de modificar el statu quo y su esfera de influencia respectiva (la crisis de Berlín y de Cuba), o por su intención de ampliar sus relaciones conflictivas a un tercer Estado (guerra de 1973 en Oriente Medio). Por último, las grandes potencias se comprometieron a evitar la destrucción general consecuencia de un accidente o la escalada. H a n procurado controlar su armamento y limitar además su intervención más allá de su zona de influencia. Esta prudencia no les ha impedido, sin embargo, buscar ventajas marginales en zonas secundarias.
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Sin embargo, la evolución de esta estructura conflictiva sigue siendo incierta. N o está garantizada la moderación y la frustración de ambiciones antagónicas puede provocar cortocircuitos en todo m o m e n t o . Son probables las crisis futuras y no es nada seguro que se pueda evitar un enfrentamiento militar directo. Tanto m á s que los cambios tecnológicos que han producido la miniaturización de la b o m b a atómica y una precisión cada vez mayor de los «vectores» inducen a la tentación de guerras limitadas de tipo convencional o nuclear24. Para preservar el orden internacional y garantizar su hegemonía, las grandes potencias crean organizaciones internacionales y definen las «reglas del juego» que marcan la dinámica de la política mundial. Ahora bien, a partir de los años 70 el debilitamiento relativo de la potencia de Estados Unidos puede poner en peligro «los regímenes» establecidos gracias a su autoridad. Así, pues, al margen de las concepciones «neorrealistas» se ve aparecer una literatura cuya posición y pretensiones teóricas son difíciles de situar y que versa sobre la aparición y el fin de los imperios, o bien sobre la evolución de la sociedad internacional tras el debilitamiento de la hegemonía de Estados Unidos 25. Sus autores destacan, por lo general, el peligro de inestabilidad y de conflictos c o m o consecuencia del desmoronamiento de la preponderancia estadounidense y la aparición de nuevos polos de poder. Según Robert Gilpin, la Pax americana, lo m i s m o que anteriormente la Pax britannica era un factor de orden y estabilidad internacional. Estados Unidos y Gran Bretaña crearon y sancionaron las reglas del libre cambio, garantizaron la creación y aplicación de un sistema monetario internacional y procuraron la seguridad de las inversiones26. Según esta orientación teórica, la relación de fuerzas sigue desempeñando, en último análisis, un papel determinante en la política internacional. Sólo los dos «grandes» dominan la sociedad internacional e influyen en su estructura. El interés preponderante atribuido a esta última noción constituye la innovación principal de esta literatura. En efecto, esta visión muestra la naturaleza obligatoria de la estructura del sistema internacional. Los «neo-realistas» orientan, pues, su análisis hacia la configuración de la relación de fuerzas entre los principales actores de la escena internacional. Del m i s m o m o d o que los economistas definen el mercado por la
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interacción de las principales empresas (estructura oligopólica). Waltz explica la estructura política internacional por la interacción de las grandes potencias2". Los atributos de los actores tienen menos importancia que la estructura producida por su interacción. Esta última permite comprender y prever el comportamiento de los actores. Waltz rechaza, sin embargo, la noción de multipolaridad por considerar que la estructura del sistema internacional sigue estando dominada exclusivamente por las dos grandes potencias que deben su preponderancia al conjunto de los recursos económicos, militares, científicos y tecnológicos que pueden movilizar para garantizar su independencia nacional y lograr sus fines. En su perspectiva, esta estructura bipolar es m u c h o m á s estable y tranquilizante que las del pasado. Sin embargo, al no estar en condiciones de definir los elementos constitutivos del poder ni su finalidad en la era atómica, esos «neorrealistas» no pueden explicar claramente la ordenación de las alianzas y relaciones antagónicas en la escena mundial, ni los efectos de esa estructura en la evolución de las relaciones internacionales. Por consiguiente, el equilibrio sigue siendo aproximativo ya que no dimana simplemente de un equilibrio militar, sino de una relación de fuerzas que no puede evaluarse con claridad. A d e m á s , al definir la anarquía del sistema internacional en términos esencialmente políticos, no integran en la explicación de las estructuras los factores que dependen de las variables socioeconómicas. En su perspectiva, los desórdenes provienen de la falta de una autoridad política única, y no de una polarización económica, social o cultural. Así, la estructura de las relaciones internacionales que consideran significativa nace del antagonismo EsteOeste. Dicha estructura apenas si integra las relaciones Norte-Sur y no destaca los sistemas regionales que obedecen a otra dinámica política. D e hecho, es difícil para esos teóricos definir las características estructurales de la sociedad internacional, lo que desde luego es una tarea ardua. Sin embargo, permaneciendo fundamentalmente vinculados a una concepción clásica del actor estatal, la seguridad nacional y las relaciones de fuerza que conforman la política mundial, sin interrogarse sobre la concepción ideológica y los proyectos políticos de esas unidades en interacción, no logran obtener los elementos significativos de esa estructura interna-



cional. Están condenados a poner de relieve un m u n d o bipolar, descuidando las características estructurales que escapan a esa oposición conflictiva. o procurando a lo s u m o integrarlos en la «dimensión vertical» de las relaciones internacionales. N o se explicitai! las condiciones necesarias para pasar de la bipolaridad a la multipolaridad del c a m p o político-económico. N o se puede descubrir la estructura del sistema internacional sin definir su principio de organización. Para que la ley del equilibrio sea válida, sería preciso, c o m o lo reconoce Headley Bull, que los principales actores del sistema decidan dedicar sus recursos a la optimización de su potencia estratégica. E n realidad, pueden perfectamente perseguir otros objetivos, sobre todo la prosperidad económica, la estabilidad política y la armonía social. H . Bull reconoce con razón que el equilibrio de las potencias es tanto más difícil de lograr cuanto que la política internacional evoluciona «en varios tableros»^. Así, pues, es preciso admitir una cierta diversidad de equilibrios en función de realidades políticas heterogéneas, cambiantes y c o m plejas. Hoffmann reconoce, además, la existencia de una «dimensión funcional» de las relaciones internacionales.



El orden internacional Si la dinámica de la política mundial no resulta únicamente del enfrentamiento de potencias antagónicas, el orden internacional deberá fundarse también en normas jurídicas y morales, instituciones y principios ideológicos. El sistem a pluripolar del siglo XIX constituía, c o m o lo reconoce Aron, un «compromiso histórico entre el estado natural y el reino de la ley»2M. M á s que cualquier otra, las guerras del siglo X X demuestran la utilidad de normas integradoras. Durante la Segunda Guerra Mundial los Aliados procuraron definir los principios y sentar las bases institucionales de un nuevo orden internacional. La Carta de las Naciones Unidas traduce perfectamente esta exigencia, del mism o m o d o que las numerosas organizaciones de carácter universal o regional que se crearon después de 1945 para animar y administrar una cooperación multilateral que empieza a ser indispensable para los proyectos de los Estados. El antagonismo Este-Oeste suscitó durante
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«realista» y los conllictos internacionales



Biblioteca de la guerra ( W a r Library). Pentagon. Washington. D . C . R Maiinck/Mugnurr



largo tiempo una división aparentemente irreductible de la sociedad internacional, pero este conflicto jamás acercó la sociedad internacional a un sistema anárquico: los círculos dirigentes de Estados Unidos especulaban constantemente sobre el hecho de que la U R S S no quería la guerra y que. además, el comportamiento y los compromisos internacionales de ese país eran previsibles y racionales. C o m o la guerra no era una opción posible de política exterior, los principales Estados mantuvieron mecanism o s de cooperación que atenuaban las consecuencias de su hostilidad mutua. Las armas de terror confirmaron aún m á s la necesidad y el peso de las instituciones, c o m o lo prueban la duración de las organizaciones internacionales de posguerra, su crecimiento y la proliferación de nuevas redes de cooperación intergubernamental y de O N G . Del m i s m o m o d o que el espectro de la violencia civil no es el objeto principal de la vida política de los Estados, tampoco la amenaza de guerra puede dominar el estudio de las relaciones internacionales. Al centrar su investigación



en la relación de fuerzas, el espectro de confrontaciones bélicas y los factores de anarquía, los teóricos «realistas» resultaron incapaces, y sobre todo poco preocupados, de explicar la mayoría de las relaciones interestatales tendentes a crear vínculos de cooperación fundados en negociaciones diplomáticas o técnicas de tipo bilateral o multilateral. Descuidaron el análisis de los vínculos de interdependencia que constituyen la trama de las relaciones internacionales, dejando de lado, entre otras cosas, el estudio de los movimientos de integración regional. N o pudieron explicar el papel ni la orientación de los numerosos actores de la sociedad internacional que n o pertenecen al círculo estrecho de las grandes potencias. N o atribuyeron ninguna importancia a la proliferación de actores transnacionales que menoscaban sin cesar la soberanía de los Estados. Por otra parte, c o m o lo ha observado Keohane con toda razón, los teóricos «realistas» no apreciaron debidamente las repercusiones de los m e dios de comunicación e información en la reducción de la inseguridad internacional y en la



18 extensión de los mecanismos de cooperación intergubernamental1". Tales fenómenos y procesos han conllevado una modificación de la naturaleza y finalidad de la política, modificación que repercute en el conjunto de las relaciones internacionales. Los procesos que se están llevando a cabo en los países de Europa oriental parecen poner de manifiesto el triunfo de los valores occidentales e incitan al optimismo. Pareciera que la historia restablece la marcha del progreso hasta el punto de que algunos creen poder anunciar el «fin de la historia». Paradójicamente, ¿no debiera la rapidez extraordinaria de estos sucesos convencernos m á s bien del carácter siempre indeterminado de la historia, de sus ardides, de sus subterfugios, de sus rupturas? Así, pues, no se puede reprochar a nadie que se vea sorprendido por acontecimientos que parecen modificar profundamente la evolución de las relaciones internacionales. Sin embargo, las transformaciones del c a m p o soviético invalidan las tesis sobre las limitaciones de la estructura bipolar y asignan una importancia nueva a los atributos sociopolíticos e ideológicos de los actores estatales. Dichas transformaciones parecen dar, además, un peso particular a las fuerzas transnacionales en la política de los Estados y la evolución del sistema internacional. E n la actualidad estas últimas hacen desmoronar desde el interior las estructuras del c a m p o soviético. Desde luego, las transformaciones del c a m p o socialista cuentan con la autorización del Kremlin, pero responden, sin embargo, a limitaciones económicas, movimientos socioculturales, corrientes ideológicas exógenas al régimen soviético, por lo que parecen contradecir el marco conceptual tradicional y dan razón a los adeptos del transnacionalismo. La limitación de las posibilidades de utilizar la fuerza militar entre los Estados modernos, así c o m o el nexo cada vez m á s estrecho entre el poder y la acumulación del saber científico y técnico han modificado los datos político-estratégicos tradicionales. Las transformaciones de la sociedad internacional no alejan los riesgos de guerras ni disminuyen el riesgo de violencias o la realidad de crisis y antagonismos de toda índole. La perspectiva de una reconcilia-
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ción Este-Oeste no hace inmediata esta utopía. La escena internacional sigue siendo un lugar en el que se exacerban las crisis, los conflictos y las relaciones de dominación y violencia que constituyen la esencia m i s m a de lo político. E n este caso específico se puede incluso pensar que las estructuras de la sociedad internacional contemporánea favorecen las relaciones de opresión y dependencia, los procesos de marginalización social, los movimientos migratorios, los conflictos étnicos, las guerras civiles y regionales y el terrorismo. Sin embargo, estos fenómenos no son explicables en el paradigma «realista». Ahora bien, un marco conceptual para el estudio de las relaciones internacionales, que no tiene nada que decir sobre los graves problemas planteados por el desarrollo, el m e dio ambiente, los refugiados, el crecimiento demográfico y los nuevos antagonismos religiosos y culturales, o que reduce esos fenómenos a confrontaciones interestatales tradicionales, es necesariamente incompleto y, en consecuencia, insuficiente. E n efecto, la sociedad mundial no presenta las mismas características de integración que la mayoría de los sistemas estatales y esta característica constituye un factor suplementario de desorden, e incluso en algunos casos de anarquía. Las relaciones de fuerza se m a nifiestan de m o d o m á s abierto, sin la mediación de instituciones y de normas investidas de una autoridad aceptada en términos generales y sin el m a n d o de un poder gubernamental. C o n todo, cuando la guerra no es una opción estratégica racional entre las grandes potencias, cuando es difícil delimitar los círculos de la política interior y los de la política exterior, cuando se erosionan las fronteras tradicionales de los países, en una época en que los organismos no estatales y las organizaciones intergubernamentales influyen cada vez m á s en la vida de los Gobiernos y los pueblos, no se puede fundar el análisis politológico de los conflictos en aforismos intemporales o en categorías nacidas de un orden conceptual caduco que impide la comprensión de las principales estructuras económicas y políticas del m u n d o contemporáneo. Traducido del francés
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Continuidad y cambio en el pensamiento geopolítico occidental durante el siglo XX



Geoffrey Parker Durante el presente siglo han ocurrido en la es- tono predilecto- se convirtió en característica cena internacional más cambios fundamenta- de los nuevos atlas policromos que tanta inles que en cualquier otra época anterior de la fluencia ejercieron en la visión mundial de vahistoria. Entre esos cambios puede señalarse rias generaciones de jóvenes europeos. A la larun enorme incremento de la población total del ga, ello contribuiría a inculcarles peligrosas ilum u n d o , la difusión de la industrialización des- siones acerca de la importancia y el destino de de su centro en el Atlántico Norte a otras m u - su respectiva nación. chas partes del m u n d o , la radical transformaAl iniciarse el deceniofinalde este siglo se ción del sistema del comercio mundial, los rá- ha esfumado ese orden mundial eurocéntrico, pidos cambios tecnológicos, la utilización de dando lugar a un mosaico complejo de formas gran n ú m e r o de nuevas geopolíticas que, a primera fuentes de energía y de m a vista, parecen carecer de Geoffrey Parker es lector en la School of terias primas, y el considetodo tipo de orden o coheContinuing Studies. Universidad de rable crecimiento de la rirencia. El ámbito del m u n Birmingham. Reino Unido, especializado en geografía política. D e entre sus queza general que éstas orido consiste ahora casi entenumerosas publicaciones destacan A ginan. El m u n d o h u m a n o ramente en un gran n ú m e political geography of European Comse ha consolidado en un soro de Estados soberanos de munity. 1983: Western Geopolitical Thought in the Twentieth Century, lo sistema global y los acontamaño m u y diverso, desde 1985; y The Geopolitics of Domination. tecimientos que tienen lulos de proporciones conti1988. Actualmente está trabajando en gar en cualquiera de sus renentales y subcontinentaun Diccionario de Geopolítica. giones pueden producir les, c o m o Australia y Chiondas de choque sísmicas na, hasta los diminutos Esen una extensa zona. Esto tados insulares, c o m o se ha visto claramente en Singapur y Jamaica. Cada las repercusiones mundiauno de ellos, por lo menos les que han tenido los suceen teoría, es absolutamente sos acaecidos en la parte oriental de Europa a independiente, y todos son iguales a la luz del fines del decenio de los años ochenta. derecho internacional. Algunos gozan de un alto grado de homogeneidad, tanto política c o m o El resultado de estos acontecimientos ha sido la transformación completa del ámbito geo- cultural, mientras que otros muestran una conpolítico del m u n d o . A comienzos de siglo ese siderable diversidad interna, diferencia que no ámbito seguía siendo esencialmente eurocén- siempre depende del tamaño del Estado. Entre trico, y el poder mundial se concentraba en m a - muchos, si no entre la mayoría, se han dado nos de los Estados más importantes de Europa agrupamientos de carácter regional. Las finalioccidental y central con sus imperios mundia- dades de estos agrupamientos varían entre la les y sus extensas esferas de influencia política, de vincular estrecha e inextricablemente entre económica y militar. Colorear el m u n d o de ro- sí a una serie de Estados contiguos y la de dessa - o de verde o de azul o de cualquier otro empeñar únicamente funciones concretas y liRICS 127/Marzo 1991



22 mitadas. U n a docena aproximadamente de los Estados del m u n d o , ubicados en su mayoría en torno a la cuenca del Atlántico Norte, han llegado a dominar el sistema económico mundial, mientras que dos de ellos, las «superpotências», monopolizan prácticamente por sí solos los armamentos de destrucción masiva. Otros Estados poderosos y extensos, c o m o India y Arabía Saudita, han alcanzado una situación de hegemonía regional limitada. Tal es la índole del ámbito geopolítico abigarrado y policrom o que actualmente ha reemplazado al antiguo orden mundial eurocéntrico. Comprender m e jor ese ámbito es el e m p e ñ o de los especialistas en geopolítica.
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pagación de las ideas geopolíticas, especialmente de aquellas que dimanaban de la escuela de Karl Haushofer en Munich. M u c h o antes del final de la Segunda Guerra Mundial, la m a yoría de los principales geopolíticos se habían alejado de los excesos del régimen nazi, pero el daño estaba hecho y durante toda una generación, tras la guerra, la geopolítica, al igual que su disciplina de origen, la geografía política, quedaría relegada a la periferia de las discusiones políticas serias. En el decenio de los setenta la situación ya había evolucionado, empezándose de nuevo a apreciar el valor del método geopolítico.



Otro problema inherente al estudio espacial del ámbito geopolítico del m u n d o estriba en que, c o m o se ha observado, ese ámbito está sujeto a alteraciones de envergadura. D e ahí que el geopolítico se encuentre en la situación de tener que examinar unos fenómenos susceptibles de cambios súbitos y, en gran medida, imprevistos. D e resultas de ello, es posible que las explicaciones propuestas y sometidas a verificación respecto de una determinada serie de variables no puedan sostenerse fácilmente en circunstancias radicalmente modificadas. E n vista de lo cual, los profesionales de la geopolítica tienen que formularse las preguntas siguientes: ¿Representa la transformación periódica del ámbito geopolítico del m u n d o un m e r o cambio de escena - o . en el mejor de los casos, el comienzo de un nuevo acto- en un d r a m a histórico en curso que posee su propia trama y sus propios personajes? ¿ O bien señala el comienzo de un drama completamente nuevo, distinto e independiente del que le precedió? Quienes tienen por oficio observar y tratar de interpretar el escenario geopolítico están obliEl estudio de la geopolítica ha tropezado gados a dar una respuesta a esta alternativa ancon una serie de problemas. El principal de tes de seguir adelante. D e esa respuesta depende que la geopolítica sea limitada en su alcance ellos consiste en que, si bien su papel c o m o disciplina académica radica en buscar la objetivi- y pragmática en sus conclusiones o bien que pueda tener u n significado interpretativo m u dad, por su proximidad a la toma efectiva de cho m á s amplio, capaz de hacer afirmaciones decisiones ha caído a veces en la trampa de justificar e incluso de promover las políticas na- dotadas de una validez que trascienda cualquier lugar y época concretos y orientada a forcionales. El ejemplo m á s notorio de ello fue la mular propuestas y teorías relativas al carácter escuela alemana de Geopolitik en los años de fundamental del m u n d o h u m a n o . entreguerra, cuando se dio una estrecha relación entre los principales Geopo/itiker y alguLas principales figuras del pensamiento nas personalidades de la alta jerarquía del Ter- geopolítico occidental han sostenido en este cer Reich 2 . El expansionismo germánico, punto opiniones m u y distintas. Las actitudes centrado en la doctrina del Lebensraum (espahan variado entre la del geógrafo francés Vidal cio vital), fue sustentado y sostenido por la pro- de la Blanche, quien expresó su recelo acerca de



Esta disciplina consiste en el estudio de los Estados c o m o fenómenos espaciales, a fin de poder comprender las bases de su poderío y el carácter de las interacciones que se producen entre ellos. Para la geopolítica, el poder arraiga con firmeza en el carácter propio de la tierra. Así c o m o en la mitología griega el gigante A n teo, hijo de G e a y de Poséidon, deidades de la Tierra y del M a r , recibía su fuerza del contacto con el suelo que pisaba, del m i s m o m o d o el poder del Estado e m a n a del carácter del territorio que ocupa. El m u n d o es m u y variado en lo que atañe al clima, a la vegetación, a los suelos y a la geología, c o m o también a la distribución de las masas continentales. Tal diversidad ha convertido a su superficie en algo m u c h o m á s importante que el mero teatro en que se viene representando el drama de la historia h u m a n a . Tal c o m o pensaban East y Prescott, el m u n d o geopolítico constituye «un mecanismo de engranajes m u y delicados», y la geopolítica es el estudio de c ó m o y para q u é funciona ese mecanismo 1 .
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«Globe terrestre», detalle. Castillo de Versailles, Escuela de Le Brun, siglo xvii.Giraudon.
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lo que consideraba c o m o intentos prematuros de «formuler les lois»*, y la del geógrafo británico Haiford Mackinder, el cual no tenía inconveniente en dar una explicación geopolítica general de la historia del m u n d o 4 . Sin embargo, sean cuales fueren las posturas respectivas con respecto a las teorías y las leyes, los geopolíticos han partido en realidad sobre todo del supuesto de que. si bien los actores y el escenario cambian a menudo, todo forma parte de un m i s m o vasto drama, no siempre fácilmente comprensible. El ámbito geopolítico del m u n d o ha sido abordado c o m o si fuera una totalidad cerrada, finita e interdependiente, cuyas diversas partes sólo podrían entenderse cabalmente en función de la totalidad. También se ha partido de un positivismo subyacente en la creencia de que esa comprensión debe alcanzarse gracias al descubrimiento de pautas y de procesos repetitivos, fuertemente influidos por las peculiaridades geográficas. La totalidad puede, pues, ser interpretada y explicada racionalmente y, según Saul Cohen, «cabe compararla a un diamante, no a un fragmento de vidrio»-1. D e esta afirmación se han derivado una serie de ideas, proposiciones y teorías encaminadas todas ellas a profundizar la comprensión de los procesos geopolíticos. En la base de esta forma de pensar está la orientación predominantemente occidental de la disciplina. Se ha supuesto generalmente que este «Occidente», centrado en los países del Atlántico Norte, representa, de m o d o implícito o explícito, el progreso, la ilustración y la civilización. E incluso cuando O c cidente no ha estado manifiestamente a la altura de semejante autoafirmación, se ha explicado el fracaso c o m o una pérdida transitoria del estado de gracia más bien que c o m o el fruto de un fallo más profundo. Se ha considerado que la «ilustración» occidental contrasta tajantemente con lo que Kipling llamaba la «amada noche egipcia» que cubría la mayor parte del resto del m u n d o al que, gracias al estímulo occidental, se estaba obligando a avanzar «(¡Ay, cuan lentamente!) hacia la luz»6. Esta luz del «Primer M u n d o » contrasta de m o d o implícito con las tinieblas del «Segundo», «Tercer» y «Cuarto» mundos, lo que ha tendido a reflejarse en las combinaciones de colores que se e m plean en los atlas políticos occidentales. La interdependencia y la racionalidad se han considerado, así, c o m o atributos del m u n do geopolítico; se ha estimado igualmente que
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se trataba de un « m u n d o en profunda discordia», siendo a m e n u d o el cambio y el conflicto sus características m á s peculiares, en vez de la estabilidad y la cooperación. Al indagar las causas de esta situación crítica, los geopolíticos han prestado especial atención al reparto desigual de los recursos materiales y humanos del m u n d o . Se ha insistido en la importancia de los factores territoriales para explicar el carácter particular de cada Estado y las motivaciones de su comportamiento internacional. El estudio de los procesos y pautas propios del ámbito geopolítico ha exigido también que todo análisis riguroso sea diacrónico y la relación espacio-temporal ha conservado su importancia medular en el pensamiento geopolítico. Según Jean Brunhes, la «géographie dite politique» era, en su sentido m á s general, una «géographie de l'histoire»1. Nunca se ha pensado seriamente que los fenómenos geopolíticos fueran sólo explicables en función del presente y las teorías han tomado inevitablemente en cuenta la dimensión histórica. La oposición entre las explicaciones deterministas y las probabilistas. que tanta importancia revistió en la evolución de las ideas geográficas a comienzos del siglo, ha seguido siendo también una característica implícita de reflexión posterior. Sobre esta base general se ha aceptado la investigación de los posibles esquemas futuros del desarrollo m u n dial c o m o un elemento fundamental de las funciones de la disciplina. La tendencia a evitar calamidades y catástrofes tales c o m o la decadencia política y económica, la pérdida de la influencia internacional, los conflictos y la guerra ha dado origen a una tendencia normativa y «comprometida» en el pensamiento cuya base es la fe en el libre albedrío y en la capacidad del hombre para influir en los resultados.



Principales escuelas de pensamiento Pese a todos estos elementos de unidad y continuidad en el pensamiento geopolítico occidental que acabamos de mencionar, han surgido una serie de «Weltanschaungen» (cosmovisiones) explicativas m u y distintas entre sí. Cabe reconocer seis escuelas principales de pensamiento: la binaria, la marginalista, la ternaria, la zonalista, la centralista y la pluralista (figura 1). Existen, por añadidura, los universalistas
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